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Nuestra Iglesia diocesana en cifras
• 4.264 Km2. 
• 7 arciprestazgos: Abadengo, Águeda, Argañán, La Ribera,

Ciudad Rodrigo, Campo Charro y Yeltes.
• 43.717 habitantes. 
• 121 parroquias.
• 94 sacerdotes diocesanos, de los que 72 residen en ella y 22

fuera. Dedicados al ministerio parroquial, como párrocos,
vicarios parroquiales o adscritos: 49 sacerdotes.

• 19 seminaristas en el Seminario Menor y 4 en el Mayor. 
• 18 Institutos de vida consagrada: 4 de vida contemplativa,

13 de vida activa y un instituto secular.
• En 2010 se celebraron 201 bautismos, 251 primeras comu-

niones, 174 confirmaciones y 137 matrimonios eclesiásticos.
• 18 centros sociales que atienden a excluidos, enfermos y

ancianos. 
• Cáritas atendió en el pasado año a 2.123 personas y destinó

a ese fin cerca de cien mil euros.
• En 2010 se emplearon 35.000 euros para ayuda a las misio-

nes.
• Manos Unidas aportó cerca de 50.000 euros para proyec-

tos en países en vías de desarrollo.

¡GRACIAS! 

Catedral de Miróbriga,
Biblia en piedra.
Hoy me hablas,

de un pueblo que canta,
de un pueblo que reza,

sus alegrías y sus penas.
¡Gracias!

Iglesia en Ciudad Rodrigo. 
850 años

caminando a la luz del Evangelio.
Hoy es un pueblo solidario.

¡Una gracia ser cristiano
en esta gran familia de hermanos! 

Ángel Luis 

Apoya al empleo
Apoya al proyecto de Cáritas:

“Formación para el empleo”. Es la
dimensión de compromiso carita-
tivo del 850 aniversario de la Dió-
cesis de Ciudad Rodrigo. Proyec-
to que facilita la búsqueda de un
puesto de trabajo a los desem-
pleados y sirve de apoyo a los
emprendedores, tanto jóvenes
como de mediana edad. 

Para colaborar puede hacer su aportación en:
• Banco Popular: 0075 5720 25 0700011907
• Caja España-Duero. 2104 0021 92 0000146940
• Banco Santander: 0049 2418 25 2495239480

¡Muchas gracias por su generosidad!

Voluntarias de Cáritas atendiendo
a una persona en dificultad
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Hemos venido hablando del 850 ani-
versario de la Fundación de nuestra
querida Diócesis civitatense. Permi-

tidme que hoy levante un poco más la mira-
da y hable de la Iglesia con acento más cató-
lico y universal, coincidiendo con el domin-
go 13, día de la Iglesia Diocesana en toda
España y con el lema “La Iglesia contigo, con
todos”.

Fue el teólogo Henri De Lubac quien nos
recordó que la Iglesia siempre será molesta
porque tiene dos ojos, dos oídos, dos pulmo-
nes, dos manos: uno, para mirar, escuchar,
respirar y hacer en la tierra donde Dios la ha
plantado. Otro, para hacer lo propio siempre
desde Roma. La Iglesia es de aquí y de allá;
cercana y universal; encarnada en un pueblo
y una cultura determinadas y, a la vez, cató-
lica. Tal vez también por eso, el mismo teó-
logo francés llegó a escribir que, durante
veinte siglos, a la Iglesia siempre se la ha tra-
tado de manipular o de perseguir. No es
domesticable ni siquiera políticamente
correcta, sobre todo cuando tiene que ser voz
crítica.

¿Cuál es el mejor tesoro que encierra la
Iglesia? – Sin duda, la presencia viva de Jesu-
cristo. Y esto lo saben los cientos de jóvenes
y no tan jóvenes que, cada día, se acercan a
los lugares donde la Iglesia “está viva y mues-
tra la belleza de su vitalidad”. A este propó-
sito, me atrevo a copiar literalmente las pri-
meras frases de la intervención que mantuvo
mi hermana Verónica en Roma, hace un
mes, en el encuentro de nuevos evangeliza-
dores:

“Pero ¿qué estáis diciendo? O vivís fuera de
la realidad sin pisar la tierra o, si es verdad la
alegría que veo y lo que decís, no puedo ocultar

mi enfermedad: mi enfermedad es que no conoz-
co al Señor. Creo que la desesperanza me apre-
só por tratar de defenderme del cristianismo,
concibiendo el ser cristiano como un obstáculo
para alcanzar la felicidad, como si Dios fuera un
enemigo a la puerta que viniese a coartar mi
libertad y a deshacer mis planes”. Estas palabras
las escuché hace muy poco a una joven en uno
de los encuentros que mantenemos en nuestros
locutorios, donde compartimos con sencillez la fe
con quienes se acercan a nuestra casa. En la
afirmación de esa joven se resume la experiencia
de muchos otros, incluso de nosotras mismas. 

No es la tristeza por lo que se tiene -a veces
muchísimo-, por más legítimo y honesto que
pueda ser, sino la tristeza por lo que no se tiene,
por lo que se anhela, sin que uno pueda dárselo
a sí mismo y quizás sin capacidad para ni siquie-
ra expresarlo. Ese anhelo lleva consigo la certe-
za de que no merece la pena vivir por menos de
lo que intuimos, o de que malvivimos cuando
renunciamos a entendernos en el designio con el
que Dios quiere plenificarnos. El corazón sufre
opresión cuando amordazamos el clamor más
hondo de nuestro ser, y entonces sobrellevamos
el paso del tiempo de la forma menos incómoda
o, si se puede, más placentera posible; en cual-
quier caso, padecemos cuando desertamos de lle-
gar a ser hombres en la plenitud para la que fui-
mos creados”.

La Iglesia encierra una maravillosa medi-
cina capaz de dar Vida con mayúsculas: Jesu-
cristo. Por eso la Iglesia siempre es joven.
Con una advertencia repetida del Papa
Benedicto XVI: “Quien se encuentra con Él
no sólo no pierde nada sino que gana todo”.
Atrevámonos a descubrir este tesoro que pal-
pita en el corazón mismo de la Iglesia.

“¿Cuál es el mejor
tesoro que encierra
la Iglesia?
Sin duda, la
presencia viva de
Jesucristo”

La Iglesia contigo, con todos

CARTA DEL OBISPO

RAÚL BERZOSA

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO

En el tramo final de este ciclo litúr-
gico, en quince días inauguramos el
Adviento de un año litúrgico nuevo, se
nos regala la parábola de los talentos,
del trabajo, del servicio, de la creación.
Esta parábola enlaza perfectamente con
la lectura del libro de los proverbios,
donde se nos alerta para que no nos
dejemos engañar por las apariencias,
utilizando el símil de “la verdadera
esposa del hombre” para referirse a la
sabiduría que nos acerca a Dios y nos
abre con sinceridad a los hermanos.
Asimismo Pablo recuerda a todos los
cristianos que la venida final de Jesús es

impredecible. El Señor viene. Vivimos
en la espera. Una espera llena de paz,
confianza y luz. El cristiano no tiene
miedo al Día del Señor porque vive en
el amor de Dios y de los hermanos. Pero
lo realmente atractivo de la Palabra de
Dios de este Domingo es que Jesús ha
dejado en nuestras manos el Proyecto
del Padre de hacer un mundo más justo
y humano. Nos ha dejado en herencia
el mandato del amor. Nos ha confiado
la gran noticia de un Dios amigo del ser
humano. Todos hemos recibido algún
don pero no todos lo hemos puesto al
servicio de los otros. Todos hemos reci-

bido el don de la vida pero no todos
hemos trabajado para hacer la vida más
humana, más feliz, más amable. Y es
que cuando no se vive la fe cristiana
desde la confianza sino desde el miedo,
todo se desvirtúa. La fe se conserva pero
no se contagia. La religión se convierte
en deber. El Evangelio es sustituido por
la observancia. La celebración queda
dominada por la preocupación ritual.
Sería un error presentarnos un día ante
el Señor con la actitud del tercer
empleado.

TIEMPO ORDINARIOTRIGÉSIMO TERCER DOMINGO 13 DE NOVIEMBRE
Prov. 31, 10-13.19-20.30-31; 1 Tes5, 1- 6; Mt 25, 14-30
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JUAN CARLOS BERNARDOS

Al oeste de España, a la altura de Madrid, en la pro-
vincia de Salamanca junto a la raya de Portugal; allí
donde el cielo parece tocar la tierra y el sol desaparece
entre nubes color escarlata; allí donde el sudor se hizo
amor, el amor canción, la canción eco, el eco idilio... el
pueblo se eleva majestuoso en este pequeño rincón del
Campo de Camaces. Cuando la vida parece que se va
apagando, cuando la llama de la vela se va extinguiendo
se oye, en medio de este silencio, las oraciones de sus
cristianos que, como un puñado de apóstoles, se reúnen
a rezar y a pedir por todas las necesidades de la iglesia, de
nuestro mundo y de todas sus familias. En este entorno
está la Residencia de San José de Fuenteliante, propie-
dad de la Diócesis de Ciudad Rodrigo, llevada por las
Hermanas de Marta y María y regida por la Fundación
Summa Humanitate. 

La residencia cuenta con 32 plazas y son actualmen-
te 28 los residentes entre 59 y 99 años, 12 que requieren
una atención asistencial total y el resto mixta con dis-
tintos niveles. De procedencia muy diversa tanto de la
provincia de Salamanca (Fuenteliante, Bañobárez,
Bogajo, Villarmuerto, Valderrodrigo, Martín del Río,
Sancti Spiritus, Villavieja…) como de fuera de ella.
Tenemos a Servanda que es de Galicia. Hay cuatro reli-
giosas y un equipo de profesionales: enfermeras, psicólo-
ga, auxiliares…

En ellos la iglesia muestra a todos el rostro amoroso
de Dios, manifestado en Jesucristo. El cristianismo está
lleno de paradojas. La mayor de todas es, quizás, que el
dolor es fuente de alegría y que la cruz es instrumento de
redención. Lo decía el Beato Juan Pablo II, en una encí-
clica memorable que escribió sobre el dolor: «El sufri-
miento humano ha entrado en una dimensión comple-
tamente nueva y en un orden nuevo en la pasión de
Cristo», porque «allí ese sufrimiento ha sido unido al
amor que crea el bien», y «el bien supremo de la reden-
ción del mundo ha sido sacado de la cruz de Cristo» (Sal-
vifici doloris, 18).

El Papa Benedicto XVI dice: «Lo que cura al hombre
no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la
capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y
encontrar en ella un sentido mediante la unión con Cris-
to, que sufrió con amor infinito» (Spe salvi, 38). La Igle-
sia asumió con alegría este encargo. De hecho, ya en las
primeras comunidades cristianas existió la costumbre de
estar cerca de los que sufren, de los abandonados, de los
que no tienen posibilidades, de los enfermos y de aque-
llos que tuvieran limitaciones. 

La Iglesia, como cada cristiano, está llamada a revivir
la parábola del buen Samaritano que viendo al hombre
medio muerto en el camino, se acercó, tuvo compasión y
vendó sus heridas… y termina la parábola “anda y ¡haz
tú lo mismo”. La Iglesia ha de inclinarse sobre las heridas
del cuerpo y del espíritu de tantos hombres que encon-
tramos en los caminos para comprender que, con la gra-
cia de Dios acogida y vivida, cada día la experiencia de
la enfermedad y la limitación se puede convertir en
escuela de esperanza.

Ante una sociedad tan pragmática, consumista e
interesada, la gratuidad del amor cristiano como una
“constante” comunitaria es el mejor signo de evangeliza-
ción y la presencia de los cristianos como levadura en la
masa. Cuando uno vive desde el amor de Dios toma con
seriedad a todo ser humano que sufre, cualquiera que sea
su raza, su pueblo… no nos preguntamos a quién tene-
mos que amar sino quién me necesita cerca.

Iglesia samaritana en Fuenteliante

INGRESOS Y GASTOS DE LA DIÓCESIS EN 2010
INGRESOS EUROS
Ingresos por servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25.493,43
Renta patrimonio inmobiliario y mobiliario . . . 127.227,37
Subvenciones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.048.204,43

Fondo interdiocesano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 993.944,56

Diputación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54.259,87

Aportaciones comunidad eclesial . . . . . . . . . . . 174.161,23
Comunidad diocesana (donativos...) . . . . . . . . . . 148.380,83

Extradiocesanas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25.780,40

Aportaciones fieles (colectas, sacerdotes...) . . . 163.252,16
Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.538.338,62

GASTOS EUROS
Compras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19.231,51
Gastos de personal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 610.081,97

Haberes y salarios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 535.879,33

Desplazamientos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60.205,29

Seguridad social. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13.997,35

Gastos financieros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 680,59
Tributos (IRPF, IVA, IBI-IAC...). . . . . . . . . . . . . 27.676,73
Suministros (agua, electricidad, seguros...) . . . . . 12.134,93
Gastos func. (BOO, hoja, cursillos, delegaciones...)151.579,10
Comunicación de bienes . . . . . . . . . . . . . . . . . . 632.316,66

Obras, fundaciones, estipendios, residencias. . . . . 553.998,04

Colectas, donativos, UMAS... . . . . . . . . . . . . . . 78.318,62

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.453.701,49

UNA MUESTRA DE LA LABOR SOCIAL DE NUESTRA IGLESIA
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REDACCIÓN

La secretaria de Estado para la
Inmigración y la Emigración, Anna
Terrón Cusi, le impondrá la medalla
en la Fundación Pablo VI de Madrid el
lunes 14 de noviembre en el transcur-
so de unas Jornadas de estudios sobre
Integración en familia: procesos y ten-
dencias. 

Monseñor José Sánchez González,
natural de nuestra Diócesis, de Fuente-
guinaldo, obispo emérito de Sigüenza-
Guadalajara desde el pasado 2 de
febrero y tras casi veinte años al frente
de esta Diócesis, fue capellán de emi-
grantes en Alemania de 1960 a 1980 y
en la CEE presidió la Comisión Epis-
copal de Migraciones de 1988 a 1993 y
de 2005 a 2011. 

Fue también secretario general y
portavoz de la CEE de 1993 a 1998 y

presidente de la Comisión Episcopal
de Medios de Comunicación Social de
1999 a 2005. En la Santa Sede fue
miembro del Consejo Pontificio para
los Emigrantes y Refugiados
de 1995 a 2000. Y de 2006 y
hasta 2011 ha sido el obispo
responsable de Pastoral de
Migraciones del Consejo de
Conferencias Episcopales de
Europa.  

El acto en el que recibirá
la citada condecoración es
organizado por ASE (Aso-
ciación Europeos) Ventana
Europea y por las Misiones Católicas
de habla Hispana, de la Comisión
Episcopal de Migraciones. Se trata de
las “Jornadas de Estudio: Integración
en Familia. Procesos y tendencias” que
comienzan en la tarde del lunes 14 de

noviembre y concluyen el miércoles
16 en la Fundación Pablo VI (Paseo
Juan XXIII, 3 ) de la Ciudad Universi-
taria de Madrid. 

Monseñor José Sánchez
recibió también el día 24 de
mayo de 2011 el homenaje
de la Comisión Episcopal de
Migraciones y también reci-
bió en su momento la meda-
lla de honor de la República
Federal Alemana, en acto
celebrado en la embajada de
Alemania en España. Naci-
do el 30 de octubre de 1934,

es sacerdote desde el 5 de abril de 1958
y obispo desde el 19 de marzo de 1980.
Fue obispo auxiliar de Oviedo de 1980
a 1991 y desde el 17 de noviembre de
1991 al 2 de abril de 2011 rigió la Dió-
cesis de Sigüenza-Guadalajara. 

Monseñor José Sánchez, Medalla de honor al mérito
en la Emigración 

IGLESIA EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO

6. La grave crisis económica actual reclama políticas
sociales y económicas responsables y promotoras de la dig-
nidad de las personas, que propicien el trabajo para todos.
Pensamos en tantas familias, carentes de los medios nece-
sarios para subvenir a sus necesidades más básicas. Pensa-
mos también en el altísimo porcentaje de jóvenes que
nunca han podido trabajar o que han perdido el trabajo y
que, con razón, demandan condiciones más favorables
para su presente y su futuro. Son necesarias políticas que
favorezcan la libre iniciativa social en la producción y que
incentiven el trabajo bien hecho, así como una justa dis-
tribución de las rentas; que corrijan los errores y desvíos
cometidos en la administración de la hacienda pública y
en las finanzas; que atiendan a las necesidades de los más
vulnerables, como son los ancianos, los enfermos y los
inmigrantes.

7. El ordenamiento jurídico debe facilitar el ejercicio
efectivo del derecho que asiste a los niños y jóvenes a ser
educados de modo que puedan desarrollar lo más posible
todas sus capacidades. Debe evitar imposiciones ideológi-
cas del Estado que lesionen el derecho de los padres a ele-
gir la educación filosófica, moral y religiosa que deseen
para sus hijos. En cambio, ha de ser facilitada la justa ini-
ciativa social en este campo. La presencia de la enseñanza
de la religión y moral católica en la escuela estatal - como
asignatura fundamental opcional - es un modo de asegurar

los derechos de la sociedad y de los padres que exige hoy
una regulación más adecuada para que esos derechos sean
efectivamente tutelados.

8. Recordamos de nuevo que se reconoce la legitimidad
moral de los nacionalismos o regionalismos que, por méto-
dos pacíficos, desean una nueva configuración de la uni-
dad del estado español. Y también, que es necesario tute-
lar el bien común de la nación española en su conjunto,
evitando los riesgos de manipulación de la verdad históri-
ca y de la opinión pública por causa de pretensiones sepa-
ratistas o ideológicas de cualquier tipo.

9. Una sociedad que quiera ser libre y justa no puede
reconocer explícita ni implícitamente a una organización
terrorista como representante político de ningún sector de
la población, dado que el terrorismo es una práctica
intrínsecamente perversa, del todo incompatible con una
visión justa y razonable de la vida.

10. Ante los desafíos que se presentan a la comunidad
internacional, son necesarias políticas guiadas por la bús-
queda sincera de la paz, basadas en el respeto al derecho,
nacional e internacional, así como en la promoción del
entendimiento y de la solidaridad entre los pueblos y las
culturas.

Pedimos al Señor de la paz y a su Madre santísima que
iluminen a quienes vamos a votar, para que lo hagamos de
manera verdaderamente libre y responsable.

Nota de la Conferencia Episcopal ante
las Elecciones Generales del 20 N (y II)
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La familia
EL RINCÓN DE CÁRITAS

MARIBEL YUGUEROS

Normalmente magnificamos el con-
cepto de familia. Normalmente habla-
mos solamente de lo positivo de la fami-
lia, la definimos como lugar de encuen-
tro, de protección, de alegrías…; nos
cuesta reconocer que la familia ideal
también supone tristeza, desilusiones y
problemas.

La familia auténtica reconoce esta
ambivalencia y se enfrenta a las dificul-
tades con la misma comprensión que a
las alegrías. No se siente amenazada por
ellas ni intenta esconderlas; sino que
trata a todos sus miembros por igual y
antepone el amor a todo lo demás.

No existe un familia en la que todo
sea armonía, idealizar la familia de esta
manera es falso y dañino porque favore-
ce la ocultación, negación y rechazo de
las dificultades; alejándonos de la posibi-
lidad de poner remedio. Por tanto, las
familias que funcionan no son las que
carecen de problemas sino las que desa-
rrollan habilidades y capacidades para
luchar contra ellos.

La familia es un sistema; es un todo
que no equivale a la suma de sus partes,
sino que se produce una interacción
entre ellas de forma que lo que afecta a
uno de sus miembros afecta necesaria-
mente a todos los demás. Y esto implica

problemas. Problemas procedentes de su
propio interior, como los originados por
el cambio de ubicación de los integran-
tes que se van haciendo adultos o los
intereses encontrados de su miembros; y
problemas del exterior como resultado
del encuentro de todos y cada uno de sus
integrantes con el mundo que les rodea,
con su entorno.

Algunos estudiosos dicen que vivi-
mos en la civilización del analgésico:
ocultamos las dificultades y el sufrimien-
to; nos encerramos en nuestra urna de
cristal y creamos nuestra fantasía de bie-
nestar donde todo es perfecto, bello,
armonioso… Vivimos fuera de realidad y
eso es lo que transmitimos a los que vie-
nen detrás. Nuestros mensajes son: “no
te preocupes”, “todo es maravilloso”, “no
pasa nada”, “sal y diviértete”… Olvida-
mos completamente que a vivir se
aprende viviendo, imitando los modelos
de nuestros mayores; y, por tanto, corres-
ponde a los mayores, a la generación de
los “padres”, transmitir las herramientas
adecuadas para abordar los problemas y
dificultades de la vida. Trasladándonos
al tema que nos ocupa, corresponde a los
padres crear familias que merecen la
pena, que enseñan a lidiar con los con-
flictos y sitúan en la realidad a cada uno
de sus miembros.

• No evites
los problemas.
Pueden ser pro-
ducto de un error, pero también pueden
ser consecuencia del azar y nos enseñan
a vivir.

• Ponte en lugar del otro. No nie-
gues ni menos precies los sentimientos
del otro, aunque no los entiendas o te
parezcan poco razonables. No intentes
convencerlo de cómo debe sentirse y
acepta cómo se siente.

• Habla de tus sentimientos. ¿Cómo
esperas transmitir a los demás que es
posible hablar de sus dificultades si no
comunicas tus sentimientos y tus proble-
mas?

• Escucha a los demás. Pregunta a
los miembros de la familia cómo le van
las cosas y escucha sus respuestas. Man-
tente alerta a los cambios de comporta-
miento.

• Acepta las diferencias. Respeta las
diferencias de criterio, ten los oídos dis-
puestos a escuchar sin juzgar. Discutir es
sano y saludable, ayuda a pensar, pero
manteniéndose en el tema de discusión,
no en las personas que discuten.

• Demuestra tu amor. Transmite la
certeza de que el amor no está en juego.
Independientemente del problema o la
dificultad, del enfado o la tristeza causa-
dos, el amor nunca está en juego.

IGLESIA EN MISIÓN

DELEGACIÓN DE MISIONES

Consolación Hernández González
nació en Lumbrales, provincia de Sala-
manca, el día 4 de septiembre de 1924,
la mayor de siete hermanos. Como
miembro de una familia de raíces cristia-
nas heredó de sus padres la manera de
relacionarse con Dios, de cultivar la fe,
el amor a María, el servicio al necesita-
do y la entrega en responsabilidad (…)
Consola ingresó en el noviciado de las
Jesuitinas de Salamanca en 1947. Hizo
su primera profesión el 8 de diciembre
de 1949, y ha sido misionera en Argen-
tina y en República Dominicana, hasta
el pasado 11 de septiembre, en que su
vida, que se había ido apagando poco a
poco, se extinguió, y se encontró con
Dios Padre, para gozar de la plenitud del
Amor. (…) Muchas veces le oímos decir
en su vida que Dios tenía con ella deta-
lles de filigrana. Confiaba en Él como
Padre desde su ser de Hija de Jesús.
Amó y siguió a Jesús desde una gran
actitud de servicio desinteresado a los

hermanos y dentro de ellos a los más
necesitados.”

Su hermana de congregación, natu-
ral de Bañobárez, Sebastiana Estévez
Prieto, nos hace llegar una semblanza de
la que fue su vida, y aunque no la cono-
cimos personalmente, sí estuvimos en el
funeral que se rezó por ella en Lumbrales
el pasado día 29 de octubre. Comparti-
mos con sus familiares la oración, la tris-
teza por la pérdida, y vimos las fotogra-
fías que de ella nos enseñaba su herma-
na, emocionada: “Las últimas que se le
hicieron y nos trajo este verano Sebas-
tiana”. 

En la Delegación de Misiones somos
testigos privilegiados de los “detalles de
filigrana” que Dios tiene para con los
que le aman. Experimentamos de prime-
ra mano cómo hay que querer de verdad
a Dios, para atreverse a recorrer el
mundo para anunciarlo, extendiendo las
ramas del evangelio; y somos testigos de
la generosidad de familias enteras, que
pierden la cercanía de sus misioneros,
para compartirlos con el mundo. La
Iglesia es Universal, y lo atestiguan

ellos, nuestros misioneros, que descansan
allá donde fueron a propagar la Buena
Noticia, que nos traen cada verano men-
sajes del resto del mundo, para enseñar-
nos que la fe se renueva, se fortalece,
cada vez que se comparte. Pero no nos
olvidamos de cuidar nuestra Iglesia Dio-
cesana, porque allá donde hay raíces
cristianas, y donde nuestros hijos escu-
chan y se relacionan con Dios, cabe la
posibilidad de que surjan más personas
capaces de la generosidad de llevarlo a
los demás.

La Delegación, al igual que el Obis-
pado, se ha renovado con obras que eran
necesarias para su mantenimiento, y a
partir del próximo 14 de noviembre os
invitamos a visitarnos y compartir con
nosotros todas las actividades de la
misma. Estaremos por la mañana, de
lunes a viernes de 11:00 a 13:00 horas.
Os esperamos.

Desde la Misión. Las raíces y las ramas
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Para servirte mejor
Remodelación del Palacio Episcopal

Patio interior, pintado y adecentado. Se ha facilitado un acceso sin barreras.

Ascensor para uso de las personas mayores
e impedidas.

Pasillo de las oficinas.

Pasillo y oficina de la Administración diocesana. Despacho donde se cursan los expedientes matrimoniales.

Sala de reuniones. El escudo de la Diócesis al fondo. Librería diocesana y Delegación de Enseñanza.


